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    PRÓLOGO




    En esta ocasión me toca prologar el libro La geografía en 100 preguntas. La redacción de un prólogo no es una cuestión baladí o secundaria dentro de la estructura de cualquier libro. Por lo tanto, la responsabilidad y el miedo por no hacer un texto adecuados son muy intensos. Se supone que un prólogo tiene que ser una especie de entrante en el menú, tiene que dar pistas sobre el libro —sin hacer spoiler—, tiene que contextualizarlo y, en definitiva, tiene que intentar que el resto del menú sea verdaderamente sugerente y atractivo para la persona que va a leer dicho libro.




    Dicho esto, vamos a sumergirnos en la obra que nos trae a colación: La geografía en 100 preguntas, ni una más ni una menos, cifra redonda. Optar por la lógica de la pregunta y la respuesta me parece una gran elección. En primer lugar, y siempre que el orden y la coherencia de las preguntas sea claro, como es el caso, ofrece una estructura muy sólida y a la vez sencilla para poder seguir el contenido que se presenta. En segundo lugar, la estructura de preguntas y respuestas resulta amena y fácil de leer, pero no solo eso, también nos ofrece la oportunidad de leer este libro de diferentes maneras. Así, esta obra, en la que se trabajan los conceptos básicos de la geografía, puede ser utilizada como libro de referencia para estudiantes de la carrera o el grado de Geografía, puede ser utilizada como libro de consulta general sobre la disciplina, como libro introductorio a la materia o como libro de gran interés para curiosos y curiosas vitales. Puede ser leída de principio a fin o puede ser utilizada a modo de consulta cuando se quiera clarificar o profundizar en algún concepto o teoría vinculado a la geografía. Es, por lo tanto, una obra multiusos realmente sugerente.




    El libro que van a leer a continuación consigue aunar dos de las grandes tensiones que se dan dentro de las disciplinas académicas, por un lado, la de ofrecer conocimiento exhaustivo y riguroso, por otro lado, el hecho de ser un texto divulgativo y accesible para todos los públicos. De esta manera, la academia se pone al servicio de la sociedad, y no a la inversa, por lo que se consigue que el conocimiento pueda extenderse más allá de las aulas universitarias. Este libro lo consigue de lleno. Y en este quehacer es fundamental el estilo utilizado por la autora, un estilo ameno, cercano y atractivo que permite que la lectura del libro sea muy sencilla. Hay un sinfín de ejemplos prácticos que facilitan la comprensión de los diferentes conceptos que definen la geografía, ejemplos actuales e históricos que nos llevan a momentos bien conocidos por la persona lectora y que favorece que la comprensión del texto sea muy fácil. Y todo ello sin perder el rigor en los contenidos y manteniendo en todo momento la tensión del conocimiento académico.




    Pasando ya a la estructura y los contenidos propios del libro, la verdad es que las 100 preguntas están muy bien aprovechadas y, a través de ellas, se consigue una fotografía o mejor dicho, una radiografía muy nítida y precisa de lo que es la geografía, de lo que ha sido y de lo que podrá ser. Mediante un análisis crítico, exhaustivo y concienzudo se nos presentan inicialmente los conceptos básicos de la geografía: qué es, quién es demógrafo o demógrafa y cuáles son las principales delimitaciones conceptuales que tenemos que tener en cuenta. Parece fácil, la geografía hablaría del espacio, pero no lo es tanto cuando el propio concepto de espacio varía a lo largo del tiempo y cuando nos encontramos con espacios geográficos, espacios sociales u espacios simbólicos. Posteriormente, se avanza en los contenidos de la disciplina científica, incidiendo en los métodos, en la evolución histórica, en las principales teorías y debates actuales. Se ofrece en todo momento una panorámica general del estado de la cuestión que hace que obtengamos un conocimiento bien claro de dicha disciplina, incluso quienes no somos personas expertas en la materia. De esta manera, la autora va saltando de un concepto a otro, de un momento a otro, aunque siempre con un hilo conductual y con una trama, diría yo, como en las novelas, puesto que nos atrapa y hace que queramos ir a por la siguiente pregunta —y su respuesta—. Así, vamos de lo más concreto y básico hacia lo más general y complejo. Del ciclo del agua o la irrupción de los mapas al GPS y las geolocalizaciones, de los vikingos al futuro ciberpunk (los vikingos algo punk ya eran también, pero ese es otro tema).




    Y todo ello se explica al poner la geografía en relación con su contexto y con otras disciplinas científicas, como pueden ser la historia, la antropología o la ecología. Subrayo aquí un aspecto que me parece relevante e interesante, y es el carácter mixto o no puro de la geografía dentro del estudio científico, ya que veces no es fácil encasillar esta disciplina dentro de las ciencias puras o las sociales —pregunta 84— y creo que esta no definición es precisamente una de sus potencialidades. El carácter híbrido y su ubicación casi transfronteriza produce que pueda beber tanto de las ciencias puras como de las sociales y buscar lo mejor de cada una de ellas. Si me permiten la imagen, me parece que la geografía es una contrabandista que sabe buscar los momentos para transitar de un lado a otro y que cada vez va teniendo una identidad y una pertenencia más heterogénea y diversa. Este estatus creo que queda muy bien recogido a lo largo del libro.




    Para no extenderme mucho más, tan solo querría hacer algún comentario final. Estamos sumidos en plena crisis mundial debido al coronavirus, una crisis que ha puesto en jaque el propio funcionamiento ordinario de nuestras sociedades. La geografía está jugando un papel fundamental en la gestión de la crisis y en la búsqueda de respuestas ante la situación actual. Lógicamente, es difícil tener respuesta ante estas circunstancias, pero creo que puede ser adecuado pedirle a la autora una pregunta 101, aunque sea de cara a la segunda edición de este libro.




    Nos encontramos ante un libro que, a priori, parece sencillo y que precisamente en esta sencillez muestra toda su complejidad y potencial. Poder explicar de forma fácil lo que a veces no es tan fácil de explicar, poder ofrecernos una visión que aúna lo académico junto con lo divulgativo y que sirve para ambos mundos, no es fácil. Son 100 preguntas que nos ofrecen luz y, a la vez, nos abren puertas a otras 1.000 preguntas más. Es un libro de gran interés y vigencia, con un estilo realmente ameno y deja meridianamente clara una cuestión que plantea la propia autora: «¿Qué es la geografía?» Creo que nos queda claro, como ella mismamente indica en tono jocoso, que no es únicamente la cuña azul del Trivial y que su espacio dentro de nuestras sociedades es mucho mayor y más relevante de lo que a veces podemos pensar. En mi caso, y a modo de confesión, la existencia del GPS ha transformado la vida… Dicho de otra manera, la geografía me ha salvado —incluso me atrevería a decir que la vida— en más de una ocasión. Ahí es nada…. Empezaba este prólogo haciendo un símil gastronómico y con otro voy a acabarlo… Que les aproveche este libro, no se van a sentir defraudados o defraudadas del menú…




    Gorka Moreno Márquez
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    CONCEPTOS FUNDAMENTALES
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    ¿TODO ES GEOGRAFÍA?




    Cuando hablamos de geografía parece complicado no situarlo en un espacio o lugar determinado. Es más, si como geógrafo no eres capaz de situar un río, una montaña o la delimitación administrativa-política que separa y diferencia un país de otro, el interlocutor se siente profundamente estafado por tan nefasta incapacidad y exclama sorprendido: «¿Pero tú no eres geógrafa?», y no hay explicación que valga para recuperar el estatus de persona con estudios que se ha perdido.




    No obstante, a pesar de nuestro mayor o menor conocimiento sobre los diferentes elementos territoriales (que, créanme, tienen las y los geógrafos), a nadie le pasa desapercibido que las cosas observables están en un lugar determinado. Podemos viajar de vacaciones a una ciudad como Roma, quedar con nuestros amigos en el quiosco de la plaza de nuestro pueblo o subir los empinados escalones del Huayna Picchu. Todo eso está ahí, no se va a mover (o casi no), y es geografía, sí.




    En este sentido, la NASA (Administración Espacial Aeronáutica de Estados Unidos) nos diría que es posible determinar cualquier punto de la Tierra con un conjunto de números, letras o símbolos, los correspondientes a su latitud y su longitud (veremos la altitud, de momento). Por ejemplo, si alguien quisiera especificar la posición de su visita al volcán Antisana, uno de los volcanes más activos de la Cordillera Real del Ecuador (y de la cordillera de los Andes), estas son las coordenadas geográficas que debería utilizar: 0°28'53''S 78°08'27''O. Y ¿esto qué significa? Veamos. Según Stern, estas dos referencias representan una posición horizontal sobre la superficie terrestre organizada en divisiones angulares esféricas cuyo centro es el de la Tierra y que suelen expresarse en grados sexagesimales (Stern, 2004).




    

      El grado sexagesimal indica que un ángulo recto tiene 90° (90 grados sexagesimales), y sus divisores, el minuto sexagesimal y el segundo sexagesimal, se definen de la siguiente manera:




      • 1 ángulo recto = 90° (grados sexagesimales).




      • 1 grado sexagesimal = 60' (minutos sexagesimales).




      • 1 minuto sexagesimal = 60'' (segundos sexagesimales).


    




    La primera, la latitud (0°28'53''S) se corresponde con un punto exacto en la superficie terrestre si seguimos la división angular esférica entre el plano ecuatorial y la línea que pasa por este punto y el centro de la Tierra. El ecuador es tomado como el paralelo 0° y divide el globo en Norte y Sur, así el polo norte se corresponde con 90° Norte y el Polo Sur con 90° Sur. ¿Podrían ahora saber más o menos cual es la latitud, en un mapa, del volcán Antisana?




    Históricamente, la latitud fue calculada relativamente pronto, a partir de la posición de los astros y el uso de instrumentos como el astrolabio. Pero la determinación de la longitud fue una empresa mucho más difícil. Para poder obtenerla era necesario conocer la hora exacta en un mismo momento en dos lugares distanciados de la Tierra. Aunque surgieron numerosas y extravagantes propuestas, su cálculo, en plena campaña por la hegemonía de las rutas marítimas, llevó mucho tiempo.




    

      Luis Santos Pérez describe en su artículo «El problema de la longitud geográfica» (2003) lo que denomina soluciones curiosas, para calcular la longitud —especialmente entre el puerto de partida y la posición del barco en largos viajes—. Una de las más extravagantes (y espantosa) fue la del polvo de la simpatía que, según el francés sir Digby, permitía «curar a la distancia». La premisa fue la siguiente:




      «tomar un vendaje del ser herido (persona o animal) e impregnarlo del polvo milagroso. Sin necesidad de volver a ponerlo en la herida, ésta cicatrizaba, pero no sin grandes dolores. Aprovechando la curiosa propiedad, su inventor pensó en herir a un perro con un arma blanca, vendar la herida, retirar el vendaje y dejar éste en el puerto de partida. Cada día, a una determinada, «un propio» impregnaría la venda con el polvo en cuestión, de esta forma, a cientos de millas de distancia, ¡el perro aullaría! Esto quería decir que es la hora «H» en el puerto de partida, y con diferencia de horas, diferencia de longitudes, y, de nuevo, problema resuelto».




      (Santos Pérez, 2003: 140-141)


    




    Como magistralmente recoge Umberto Eco en su novela La isla del día de antes (1994), se desató una auténtica carrera científica y de espionaje entre las principales potencias navales del momento (España, Portugal, Francia, Inglaterra y Holanda) por resolverlo. Finalmente, John Harrison, un relojero inglés, inventó el cronómetro marino (véase la imagen 1), un reloj sin péndulo que fue creado para contrarrestar el movimiento oscilatorio de los barcos, lo cual permitiría calcular la longitud de forma precisa, y esto daba ventaja a los ingleses en la carrera por la supremacía en el mar (Encyclopedia Britannica, 1998).




    Pero existe una teoría sobre el conocimiento de los españoles de un cálculo de la longitud (aproximado) unos dos siglos antes. Esta hipótesis bebe tanto de los relatos sobre la milagrosa llegada a puerto de los barcos españoles, a pesar de tormentas que los alejaban de los rumbos previamente fijados, como al hallazgo y publicación parcial en 1921 por parte del Centro Oficial de Estudios Americanistas de Sevilla del Libro de las longitudes y manera que hasta agora se ha tenido en el arte de navegar, en el que se detallan demostraciones y ejemplos de innovaciones cartográficas para fijar la longitud. Fue escrito por Alonso de Santa Cruz en 1555, cosmógrafo mayor e historiador español. Sobre este libro, dirigido a Felipe II y presentado a Carlos de Austria, su hijo, se rumorea que no fue publicado en su época para proteger el secreto del más preciso cálculo de la longitud hasta el momento (Cuesta Domingo, 2004).
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        Imagen 1. Placa de la Société de Géographie, en el boulevard Saint-Germain, París Fuente: Wikimedia Commons. Licencia Creative Commons Attribution-Share Alike 2.0 Generic.


      


    




    Gracias a la resolución del cálculo de la longitud, actualmente conocemos que esta indica la distancia angular entre un punto concreto de la superficie terrestre y el meridiano que se toma como 0° (el meridiano de base), semicírculos que al pasar por los polos son perpendiculares al ecuador (véase la imagen 2). El meridiano de referencia actualmente aceptado es el meridiano de Greenwich, situado al sureste de Londres, Inglaterra, y que determina los hemisferios este y oeste. Aunque esto no fue siempre así. Santos Pérez en sus trabajos sobre la historia de la longitud geográfica (2003) recoge que ya Ptolomeo en el año 150 había elaborado un atlas en el que aparecían las latitudes y longitudes de los lugares visitados en la época (calculados con las técnicas del momento), donde se situaba el ecuador como paralelo cero (origen de las latitudes) y el meridiano origen en el extremo occidental del mundo conocido, las islas Canarias. Este meridiano fue desplazado a lo largo de la historia en función del interés de cada nación, hasta quedar fijado en el Real Observatorio Astronómico de Londres, Greenwich en 1883. Como se puede apreciar, el tiempo y el espacio responden más a poderes políticos económicos que a una verdad espacio-territorial. Con un poco de suerte podríamos haber tenido el meridiano origen en nuestra casa.




    Por lo tanto, regresando en el tiempo a la pregunta que nos ocupa, de forma amplia, todo es geografía. Aunque si profundizamos un poco más, la geografía es, en realidad, mucho más que lo que podemos situar en un punto concreto. Es también lo que sucede en el espacio geográfico, es el número de personas migrantes que ha salido de España en los últimos diez años para buscar trabajo de su especialidad, es el registro del aumento paulatino de los refugiados climáticos que tienen que abandonar su lugar de origen por sequias, incendios o inundaciones nunca antes vistas, es la selección del lugar más apto en el territorio para comenzar un uso productivo o la mejor ruta para llegar donde queremos ir.
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        Imagen 2. Ilustración de la longitud y latitud en la Tierra. Fuente: Wikimedia Commons. Licencia Creative Commons Attribution-Share Alike 3.0 Unported.


      


    




    Porque la geografía más que situar las cosas en un espacio concreto (que claramente también hace), se trata, como señala Víctor Toledo (2013), de la manera en que todos los elementos estructurales del geosistema (abióticos, bióticos y atvntrópicos) del lugar que se toma como unidad de análisis (región, cuenca hidrográfica o parcela) se relacionan e interaccionan entre sí como si fuese un organismo vivo, metabólico. Es decir, es la visión y análisis integral de lo observable y lo no observable sobre el medio y su impacto sobre él. De este modo, la implantación de nuestro nuevo uso productivo —que podría ser, por ejemplo, una cooperativa de productos agroecológicos— antes de instalarse en un lugar determinado, habrá tenido que tener en cuenta la productividad de la tierra, el acceso al agua, la pendiente, la exposición al sol (medio físico), la altitud, las comunicaciones, otros sistemas productivos que puedan afectarle por el uso de agentes químicos, el mercado local, el poblamiento, los servicios (medio antrópico), y un gran número de variables antes de escoger el sitio adecuado.




    Por supuesto todo esto puede no hacerse, pero entonces es cuando empieza a verse más claro la necesidad de conocer y entender el aspecto geográfico. Los negocios quiebran, los impactos medioambientales son irreversibles, los barcos se pierden y las conquistas fracasan por no saber de geografía. Si no, miren a Napoleón hasta donde llegó por sus amplios conocimientos geográficos y dónde no llegó la operación Barbarroja alemana en la Segunda Guerra Mundial por un mal uso de dichos conocimientos del territorio.




    2




    ¿A QUÉ SE DEDICA UN O UNA GEÓGRAFA MÁS ALLÁ DE CONTESTAR LA CASILLA AZUL DEL TRIVIAL?




    Haciendo un ejercicio de sinceridad, cuando eres geógrafo y juegas al Trivial tiendes, a priori, a escapar de elegir la temida casilla azul, aunque no siempre es posible. A veces, los caprichos del destino son difícilmente esquivables y no tienes más remedio que enfrentarte a las fuerzas entrópicas del universo y tirar de memoria escolar para recordar el nombre de aquel afluente español, que, de repente, se ha convertido en el medidor microscópico de tu conocimiento disciplinar. Creo que esto puede ser aplicable a la casilla amarilla y los historiadores, a la marrón y las estudiantes de Literatura… Solo estábamos a salvo con la casilla rosa, fallar aquí no estaba tan mal considerado, era lógico no poder invertir tanto tiempo en ver cine, series y programas de entretenimiento. Lo curioso es que aquí no nos equivocábamos tanto.




    Más allá del Trivial, la pregunta ¿a qué se dedica un geógrafo? es una de las preguntas del millón. Al comienzo de cada curso se habla con las y los estudiantes de diferentes niveles educativos sobre qué creen que es la geografía y qué hacen los geógrafos. Tras varios minutos de respuestas balbuceantes sobre «lo de los mapas políticos y físicos», se impone un silencio incómodo que es roto únicamente, en algunas ocasiones, por alguien que tímidamente alza la voz para decir: «dar clases». Bueno, algo es algo. Parece que podemos tener un trabajo, al menos. En este punto deberíamos plantearnos de forma muy seria un ejercicio de reflexión y autocrítica como disciplina sobre la forma de trasmitir lo que hacemos. Y, aunque como profesores seamos el claro ejemplo de que su respuesta es válida (en parte), deberíamos poder mostrarles que no todo se reduce a la docencia.




    Las y los geógrafos, más allá del romanticismo de expedicionarios y viajeros, y más allá también de la enorme importancia de hacer mapas (actualmente con diferentes métodos, tecnologías y propósitos) están formados para una función fundamental, ser gestores del medio. Este es el punto principal que me gustaría destacar, por encima de numerosas y variadas ocupaciones. Como señalaba ya Horacio Capel en su artículo «Una geografía para el siglo XXI» (1998), las y los geógrafos pueden contribuir a estudiar y resolver problemas del mundo actual prestando atención especialmente a dos tipos de cuestiones: «la compleja unidad y diversidad de la superficie del globo terrestre, y la interrelación entre diferentes tipos de fenómenos, esencialmente físicos y humanos».




    Hoy más que nunca necesitamos profesionales que puedan conocer, analizar y proponer actuaciones (y soluciones) que tengan en cuenta los numerosos factores que se entretejen sobre un espacio geográfico y consigan un «equilibrio» en su entorno. Es decir, un trabajo muy complicado y generalmente no tenido demasiado en cuenta por dos esferas de mucho poder, la económica y la política. No obstante, deberíamos ser capaces de situarnos por encima de determinados intereses y empezar a entender que nuestras acciones sobre el territorio están generando impactos y transformaciones que no vamos a poder controlar ni revertir. Desde el Colegio de Geógrafos de Aragón, en su publicación sobre cuál es el perfil de un geógrafo profesional, se amplían las categorías y campos de acción de los mismos, al señalar que:




    La visión integradora que el geógrafo obtiene durante su formación es fundamental para poder aportar soluciones a los problemas y desajustes espaciales y para ser tenido en cuenta en los equipos interdisciplinares que elaboran estudios sobre el territorio. La utilidad de la visión interdisciplinar y aplicada que presenta el geógrafo, junto con la expansión de herramientas como los sistemas de información geográfica (SIG) durante los últimos años, han hecho que la perspectiva tradicional de la geografía vaya cambiando hacia un enfoque mucho más participativo, variado y aplicable de cara al análisis, la ordenación y puesta en valor del territorio. Son muchas las áreas de aplicación en las que el geógrafo tiene un papel importante, entre ellas destacan los siguientes: ordenación del territorio, urbanismo, medio ambiente, estudios demográficos y socioeconómicos, desarrollo territorial.




    El perfil del geógrafo profesional (2010)




    Colegio de Geógrafos de Aragón




    Este papel clave del geógrafo como mediador del medio, solo va a ser posible si se tiene un conocimiento holístico de los procesos naturales y antrópicos, de sus interacciones e intersecciones. Si hacemos una analogía entre el juego del Trivial y nuestro mundo actual, un geógrafo puede aportar respuestas a gran cantidad de preguntas que nos rodean en la actualidad. Por ello tienen un papel fundamental en la sociedad, ya que ser capaz de dar respuestas claras y objetivas a ciertas preguntas se ha vuelto algo bastante difícil. Y es necesario tener una ciencia que aporte respuestas concretas y, principalmente, soluciones. Porque las respuestas que puede dar un geógrafo pueden salvar vidas, porque pueden romper tópicos, prejuicios y falsas verdades, porque las soluciones pueden ayudar a construir un mundo mejor.




    3




    ¿LA GEOGRAFÍA ACTÚA COMO UNA ESPECIE DE GRAN HERMANO DEL TERRITORIO?




    En el escenario cartografiado por George Orwell en su libro 1984 (1949) se describe un mundo en el que la miseria está ampliamente extendida, los humanos deambulan cabizbajos, cohibidos y temerosos, los artículos de consumo escasean en los establecimientos, la atmósfera en la ciudad de Londres es densa y la apariencia de las cosas es gris, casi carente de color. Los turnos se suceden mecánicamente en trabajos embrutecedores y con horarios abusivos. El Ministerio de la Verdad del todopoderoso Partido reescribe las verdades que deben ser conocidas, mientras el Gran Hermano vigila que todo funcione como tiene que funcionar (véase la imagen 3). Al salir de la ficción de la obra, ¿pueden reconocerse en nuestra realidad, actualmente, lugares así?
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        Imagen 3. Grafiti sobre 1984 de George Orwell. Barrio Gótico, Barcelona. Fuente: Wikimedia Commons. Licencia Creative Commons Attribution-Share Alike 2.0 Generic.


      


    




    Este Gran Hermano de la obra de Orwell vigila sin descanso todas y cada una de las actividades diarias de la población a través de telepantallas. En este punto, aunque salvando las distancias con un ente todopoderoso totalitario, podemos observar que el desarrollo actual de la geografía se dirige a potenciar herramientas que nos permitan observar y analizar las realidades de forma integral desde lejos. Estas herramientas se integran en dos campos de conocimiento concretos, los sistemas de información geográfica y la teledetección. Ambos campos se acercan a esta idea orwelliana de observación continua y total de la superficie terrestre. Por supuesto, no de una forma despótica ni tan micro —aunque esto a veces es bastante discutible—, pero sí de tal manera que proporcionan una mirada de la superficie terrestre y los procesos que sobre ella se conforman que, a simple vista, no podemos ver. Nos han hecho visible, lo invisible.




    

      Los crecientes monopolios de la tecnología y la información pueden llegar, como estamos viendo, a ejercer un control de la verdad que recuerda, desgraciadamente, a ese «Ministerio de la Verdad» de Orwell.


    




    Desde los sistemas de información geográfica (SIG) y la teledetección espacial podemos obtener información sobre objetos o fenómenos del sistema terrestre a partir de datos espaciales e imágenes adquiridas a distancia desde diferentes plataformas (tierra, aéreas o espaciales) sin necesidad de tener contacto físico con ellos. No obstante, a pesar de su potencialidad y su cada vez mayor accesibilidad, la enorme cantidad de información que trabajan requiere de un conocimiento de su origen, además de una serie de herramientas y procesos para transformarla en información útil, susceptible de análisis, comprensible y aplicable a una problemática específica.




    El catedrático de Geografía Emilio Chuvieco recogía ya en su imprescindible obra Fundamentos de Teledetección Espacial en 1995, la manera en que las observaciones y los estudios de la superficie terrestre se han convertido en algo imprescindible a la hora de detectar cambios, ubicar accidentes geográficos con precisión, cuantificar crecimientos urbanos, avances de fronteras agrarias, etc. Sin estas técnicas en las sociedades complejas y globalizadas en las que vivimos ya no se podría dar respuestas y soluciones a las problemáticas que se presentan. A partir de ellas es posible la toma de decisiones espaciales y soluciones para una gran variedad de problemas. Por ejemplo, pueden realizarse observaciones a escala regional sobre áreas muy extensas, repetibles y regulares, también se pueden realizar mediciones durante todo el año (véase la imagen 4). Con algunos tipos de instrumentos se pueden efectuar observaciones incluso cuando el cielo está cubierto o hay ausencia de luz solar (los radares y los lidar de la teledetección activa). Todos los datos recopilados son cuantificables, interpretables y analizables. Las observaciones no son invasivas y generan un impacto mínimo sobre el medioambiente.
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        Imagen 4. Luces de la ciudad de la Tierra recogidas entre el 1 de octubre de 1994 y el 31 de marzo de 1995. Datos del Sistema de Exploración de Líneas Operacionales (OLS) del Programa Meteorológico de Satélites de Defensa (DMSP). Fuente: Wikimedia Commons. Imagen de Dominio Público creada por NASA.


      


    




    No obstante, a pesar de las notables ventajas de estos campos de la geografía, Campbell y Wynne señalan en su libro Introduction to Remote Sensing (2011) que existen algunas desventajas que es necesario conocer y que están en el punto de mira de las investigaciones actuales. Una de ellas, en especial, está relacionada con los costes totales de una misión satelital para obtener las imágenes desde el espacio, ya que sigue siendo muy costosa (también a la hora de adquirir imágenes de calidad o de lugares específicos) y que cada vez genera más desechos con los que no se sabe muy bien qué hacer.




    Otro obstáculo relevante reside en que es necesario un conocimiento experto para trabajar los datos obtenidos, y, finalmente, la política de datos y el costo de licencias para trabajar los datos suelen ser muy elevados y restrictivos, aunque afortunadamente cada vez hay más plataformas y programas de código abierto (open source), libres y gratuitos que se pueden utilizar.




    Por todo ello, parece claro que el Gran Hermano geográfico brinda herramientas y técnicas efectivas para observar, vigilar y analizar la superficie terrestre y sus problemáticas, así como una búsqueda de soluciones a diferentes escalas territoriales. Y esto es solo el principio.




    

      Según el artículo «Space in urgent need of cleaning» publicado en la revista Nature en 2006, los Estados Unidos tenían registrados 9.000 objetos artificiales orbitando alrededor de nuestro planeta, la mayor parte eran desechos que constituyen un gran riesgo para las misiones espaciales y las comunicaciones. Datos del informe de la Oficina del Programa de la NASA de Restos Orbitales señalaban que en el 2016 existían unos 18. 000 escombros de satélites y cohetes (estimados) alrededor de la tierra. A finales del 2019 la Agencia Espacial Europea (ESA) recogía en una publicación que, desde el inicio de la carrera espacial en 1957, se han realizado más de 5.000 lanzamientos que han generado unos 23. 000 objetos en órbita. De ellos, tan solo alrededor 1.200 son satélites en activo. Esto puede darnos una idea del vertedero en que hemos convertido nuestra órbita terrestre.


    




    4




    ¿PENSAMOS GEOGRÁFICAMENTE?




    El espacio geográfico siempre está presente en nuestra forma de ver y de actuar en el mundo. Como señala Comes en su trabajo «El espacio en la didáctica de las ciencias sociales» (2000):




    «Todos pensamos, sentimos y actuamos en términos espaciales. Nos desplazamos cada día por un espacio concreto, las noticias del periódico que leemos o las que vemos en televisión nos remiten a unos espacios [...] Escogemos itinerarios para ir a un lugar, nos orientamos, construimos teorías explicativas del mundo en el que vivimos y actuamos en definitiva a partir de esquemas espaciales que vamos construyendo en nuestra mente».




    (2000: 127)




    Aunque a veces estos esquemas espaciales están un poco desorientados. En nuestro sistema cultural español una dirección indicada respecto al sol (puntos cardinales) es una rara avis. Normalmente, solemos señalarla con izquierda o derecha, arriba o abajo. Así, cuando salimos del país siempre estamos al principio un poco perdidos, no obstante, si conseguimos ubicarnos de frente con respecto a la salida del sol, podemos empezar a situarnos rápidamente. En este caso concreto, estamos mirando hacia el oriente (por donde nace el sol), levante (por donde el sol se levanta) o dirección este.




    

      Etimológicamente, el término «este» proviene del inglés east, y se refiere al punto cardinal por donde sale el sol, en contraposición al oeste. Esta palabra lleva la raíz indoeuropea –aus (brillo del sol saliente). No obstante, el Diccionario de la Real Academia Española (DRAE) señala que el término podría haber llegado al español del francés -est, y este a su vez del inglés -east.


    




    Como la tierra rota en sentido oeste-este sobre su eje, al igual que el resto de los planetas del sistema solar, excepto Venus, hemos construido una forma de orientarnos y posicionarnos en ella donde tenemos la sensación de que el sol se levanta y se acuesta para diferenciar el día de la noche. Si mantenemos la misma posición —frente a la salida del sol—, según vaya pasando el día observaremos que el sol sube sobre nuestra cabeza y se aleja por nuestra espalda hasta acabar desapareciendo por el horizonte, el oeste, concretamente. Si trazamos una línea imaginaria para unir los puntos este y oeste, y colocamos otra línea imaginaria perpendicular desde el centro a la primera, podremos localizar el norte (también llamado septentrional o boreal) hacia nuestra mano izquierda y el sur (también llamado meridional o austral) hacia nuestra mano derecha. Nuestros puntos cardinales. Voilà, aquí tenemos nuestro sistema de referencia cartesiano (nuestras queridas coordenadas) de orientación. No hay pérdida.




    Pero también podemos pensar geográficamente desde, por ejemplo, los espacios simbólicos o los espacios de poder. Es decir, si pensamos en la privacidad, en el bien privado o en lo que nos une a un lugar, pensamos geográficamente. El espacio y el territorio no tienen que ser, necesariamente, líneas en un mapa. Anna Ortiz i Guitart profundizó, en 2012, en las relaciones que se entretejen entre los cuerpos, las emociones y los lugares mostrando que, desde este punto de vista, nosotros mismos, nuestras pertenencias y nuestros apegos son territorios en los que se escriben nuestras historias y a los que pertenecemos (Ortiz i Guitart, 2012). En una conferencia impartida en 1967 en París, Michel Foucault reflexionaba sobre la relevancia que, a partir del siglo XX tendría el espacio, en contraposición con la relevancia que la historia había tenido para el siglo XIX, al señalar que «estamos en la era de la simultaneidad, estamos en la era de la yuxtaposición, la era de la proximidad y la lejanía, la era de la continuidad y la dispersión. Vivimos en un tiempo en que el mundo se experimenta menos como vida que se desarrolla a través del tiempo que como una red que comunica puntos y enreda su malla» (Foucault, 1967: 1).




    

      El término cardinal se deriva del nombre latino cardo, que identificaba en las ciudades romanas la calle trazada de norte a sur y que pasaba por el centro de la ciudad, la vía principal, de ahí que cardinal tenga el significado de fundamental, principal o esencial. Charlton T. Lewis y Charles Short recogen en su extensa obra A Latin Dictionary (1879, versión online actualizada en 2019) que, etimológicamente, deriva del latín cardinalis cuyo significado «lo relativo al quicio o gozne de puertas y ventanas» ya estaba documentado en escritos del arquitecto romano Vitruvio en el siglo I a. C., y en textos del gramático romano Prisciano con el significado de «aquello sobre lo que otras cosas giran, se apoyan o dependen», sobre el año 500 después de Cristo.


    




    Siguiendo esta línea de pensamiento, podemos observar lo que es capaz de interpelar nuestra comprensión de pertenencia a un lugar, el arte. La relación de este último y el espacio es un campo de estudio con múltiples posibilidades de aproximación desde diferentes ciencias y disciplinas del conocimiento. Ciertos trabajos del arte contemporáneo tienen la capacidad de tensionar nuestra experiencia y percepción de un lugar considerado nuestro. Con ello repensamos, entre otras cosas, la fragilidad de la pertenencia. El artista danés Olafur Eliasson tiene una obra (serie) llamada Waterfall, que consiste en instalar una cascada artificial en un río o lago de un espacio emblemático. La instalación bajo el puente de Brooklyn en Estados Unidos es un buen ejemplo para ser analizado en este caso (véase la imagen 5). El puente de Brooklyn es uno de los símbolos más reconocidos de Nueva York. Además de los continuos usuarios del famoso puente que une Manhattan y Brooklyn, miles de turistas acuden a ese lugar cada día con una idea, muchas veces preconcebida o visualizada de lo que van a ver. Cuando Eliasson coloca una cascada artificial bajo el mismo hace temblar el rigor del orden racional no solamente del lugar, sino también de nuestra percepción del espacio que definimos como real. En primer lugar, porque bajo un elemento artificial (un puente) el artista construye una cascada ficticia, lo que rompe con nuestra idea de que una cascada es originalmente natural.




    

      

        [image: imagen]




        Imagen 5. Cascada artificial bajo el puente de Brooklyn, obra de Olafur Eliasson Fuente: Wikimedia Commons. Licencia Creative Commons Attribution 2.0 Generic.


      


    




    Fluyendo de uno de sus pilares como un objeto independiente, esa instalación tensiona la noción de la realidad del lugar al proyectar en él la irrealidad de esa cascada. De igual manera, la instalación va a provocar una reacción de nuestra percepción en relación a dónde estamos al fragilizar la experiencia del lugar esperado (puente de Brooklyn). La experiencia de nuestra consciencia corporal cuestiona la materialidad del lugar en el que uno está situado, tensionando la certeza atribuida a la noción de un lugar determinado. De este modo, la pertenencia en tiempo presente (estoy aquí y ahora) se diluye entre las realidades entrelazadas —puente de Brooklyn, ubicado en territorio estadounidense, y de la propia instalación artística—, planteando interrogantes sobre lo localmente situado y sobre la noción de territorialidad, una vez que el arte dispara la imaginación y las innumerables experiencias de aquello a lo que llamamos colectivamente, realidad. En este ejercicio se juega con la idea de sistema de pertenencia a lo local (estoy) que es interrumpido para así poder circular por un momento con la libertad de no pertenecer a lugar alguno, por territorios distintos a la certeza del ser y estar.




    5




    ¿HABRÍAMOS LLEGADO LEJOS SIN MAPAS O GPS?




    Desde su origen hasta nuestros días los mapas han servido para comunicarnos. El cartógrafo Gerardus Mercator planteaba que «los mapas son los ojos de la historia». Acompañan y documentan la evolución de las exploraciones, los viajes, los descubrimientos, las invenciones y el pensamiento. La historia de la cartografía (el lenguaje de la geografía) es el reflejo del afán del ser humano por comprender y comunicar el territorio en el que habita y los lazos que establece con él. Desde la Antigüedad los mapas han sido elaborados para recoger información geográfica y transmitirla.




    Como elemento de trasmisión y comunicación, un mapa ostenta siempre un propósito. De la misma forma que al hablar pretendemos expresar algo y para ello usamos el lenguaje como herramienta, para crear un mapa empleamos el lenguaje gráfico con el fin de transmitir una determinada información geográfica. Debemos a los griegos los primeros mapas a escala, más sistemáticos, destinados a reproducir con fidelidad informaciones aportadas por viajeros. Interesados por establecer distancias, recorridos, localizaciones y así poder desplazarse de unos lugares a otros, fueron los sabios cosmógrafos, astrónomos y matemáticos los que instituyeron las primeras directrices para la representación científica de la superficie terrestre.




    

      [image: imagen]




      

        Imagen 6. Mapa de Babilonia. Museo Británico. Fuente: Wikimedia Commons. Licencia Creative Commons Attribution-Share Alike 4.0 International.


      


    




    Debe tenerse en cuenta que todo mapa, incluso el más sofisticado, es una interpretación realizada por el individuo que lo crea del entorno que lo rodea. Es decir, expresa una idea que él mismo tiene de la realidad y después la plasma sobre un soporte físico. Por tanto, no constituye una representación objetiva, real y absoluta, sino que se ve condicionada por muchos factores —tales como la cultura, la ideología, la geopolítica o la religión—, es cambiante en el tiempo, expresa relaciones de poder y es objeto de controversias.




    

      

        [image: imagen]




        Imagen 7. Mapa de Abauntz, en el Museo de Navarra. Mapa prehistórico grabado en piedra Fuente: Wikimedia Commons. Licencia Creative Commons Attribution-Share Alike 3.0 Unported.


      


    




    Fiel reflejo de esto es el mapa más antiguo conocido, encontrado en la ciudad de Sippar en Iraq, realizado sobre el 700 a. C. que contiene un texto en escritura cuneiforme y un sencillo diagrama que —según la teoría más aceptada, señala que el sencillo diagrama combina referencias al terreno real con la existencia mitológica de una serie de islas que conectan con el mundo de los dioses— representa el océano alrededor del cual se encuentran las regiones que lo delimitan. En el mapa se omite deliberadamente a persas y egipcios, bien conocidos en la época (véase la imagen 6). Estas omisiones o arbitrariedades con los mapas no son del todo ajenas, incluso en la actualidad, la disposición de continentes en el planisferio tal cual lo conocemos también es arbitraria. Nos parece tan obvio que los mapas estén orientados hacia el norte, que olvidamos que es una convención y que norte y arriba no son sinónimos.




    

      Las fuentes consultadas difieren sobre cuál es el mapa más antiguo. Algunos expertos apuntan al hecho de que el mapa más antiguo del mundo fue pintado en las paredes de las cuevas de Lascaux en Francia, pero no es posible interpretar los dibujos realizados sobre la piedra. También en la cueva de Abauntz en Navarra parece que algún individuo de la cultura magdaleniense de hace 14.000 años grabó sobre una pequeña piedra su entorno, señaló ríos, colinas, charcas e incluso «áreas de caza» (Utrilla et al., 2007-2008. Véase la imagen 7). No obstante, la comunidad científica parece estar de acuerdo en considerar el mapa más antiguo conocido de la superficie de la Tierra al encontrado en el yacimiento arqueológico de Çatalhöyük en Turquía, que parece representar una ciudad neolítica sobre la pared y que se remonta aproximadamente a 8.000 a. C. Sin embargo, una vez más, las interpretaciones sobre el mapa divergen.


    




    Negar la imparcialidad de los mapas no implica cuestionar su relevancia para las comunicaciones y sus efectos en los planos económico, político, social y cultural. Roger Chartier señala en su libro La historia o la lectura del tiempo (2007) que la exploración y la cartografía fueron dos procesos estrechamente vinculados, la expansión ultramarina necesitó mapas cada vez más precisos y, al mismo tiempo, el desarrollo de esos instrumentos mejoró las condiciones de la expansión. Ilustrativamente, en la Europa imperial los avances de la cartografía respondieron a la búsqueda de nuevas vías de comercio en momentos en que se habían cerrado las rutas con Oriente. Este interés alentó el financiamiento de grandes empresas marítimas y la confección de portulanos, cartas de navegación elaboradas con base en detalladas notas personales de viajeros sobre puntos de referencia, observaciones astronómicas, rumbos, diseño de costas y distancias entre los puertos. De la mano de la ampliación de uso de la brújula dotaron de mayor precisión a las direcciones de navegación. Gracias a ellos, deseosos de alcanzar las riquezas y especias asiáticas, múltiples viajeros se aventuraron en las aguas del océano, de ahí que en los siglos XIV y XV su importancia fuese vital para el comercio y la navegación. Además, desde el punto de vista del impacto en la cultura europea, la experiencia de los viajes generó importantes transformaciones en las ideas de la época y en las representaciones del mundo social.




    La experiencia encabezada por las Coronas portuguesa y española inauguró el largo proceso de insertar a América en el mapa. Los nuevos mapas comenzaron a centrarse en la empírica derivada del viaje para representar, además de información para navegar, una idea moderna del mundo. A partir de los viajes interoceánicos de Colón, Magallanes o Elcano, entre otros, ya no será tarea del metafísico diseñar —con una fuerte impronta teológica— la imagen del mundo, sino del geógrafo con el soporte de técnicas empíricas. De hecho, fue el cartógrafo Martín Waldseemüller quien denominó América al territorio, en honor a Américo Vespucio, uno de los primeros navegantes en enviar a Europa cartas con los puntos descubiertos en el Nuevo Mundo. En el marco de un proyecto de expansión imperial, los mapas que acercaban pueblos se erigieron, al mismo tiempo, como representaciones y ejercicios de poder que muchas veces bajo secreto de Estado incluyeron prácticas orientadas a definir para América un lugar el mundo, y ponerla en relación material y simbólica con las otras masas continentales conocidas.




    En este sentido, resulta innegable que los contactos establecidos gracias a estos viajes dieron lugar al colonialismo, la dominación y el nacionalismo. March Bloch registra en su obra Apología para la historia o el oficio del historiador (2011) cómo este último fenómeno se evidencia con gran claridad a fines del siglo XIX, cuando los Estados se abocaron a elaborar mapas históricos destinados a demostrar en el nuevo discurso cartográfico la Antigüedad de unas unidades territoriales específicas delimitadas con claridad. El mapa político del territorio estatal evocaba, bajo una silueta sencilla, la noción abstracta de un territorio de pertenencia, aglutinando una masa de individuos a partir del reconocimiento y de la autoidentificación como miembros de esa comunidad imaginada nacional. Por lo tanto, como señala Benedict Anderson en su libro Comunidades imaginadas. Reflexiones sobre el origen y la difusión del nacionalismo (1991), en su dinámica social el llamado mapa logotipo fue puesto en circulación en series infinitamente reproducibles: se multiplicaba en carteles, sellos oficiales, marbetes, cubiertas de revistas y libros de textos, manteles y paredes de los hoteles y se transformó así en una marca (Anderson, 1991: 245). Progresivamente se instaló a modo de representación legítima del territorio estatal. Como elemento de comunicación, este era el mensaje que encerraba.




    La llegada de la aviación, la fotografía y posteriormente las imágenes satelitales supuso un gran avance en la materia. Hoy en día los mapas han evolucionado mucho y se usan para todo (no solo para navegar, también para conocer el estado del tránsito, la situación del transporte público, etc.). La aparición de los sistemas de información geográfica en los años setenta y su popularización en los noventa revolucionaron la manera de crear y utilizar cartografía a través de herramientas informáticas. La combinación de elementos espaciales con bases de datos, estadísticas e imágenes ha posibilitado representar el espacio de una forma mucho más amplia y precisa. El sistema GPS de posicionamiento global y Google Earth, con su zoom de vista de pájaro, adoptan el punto de vista del satélite. La visión vectorial desde el universo no solo nos permite tener una imagen completa del mundo, sino que también nos ofrece la posibilidad de redescubrir lo ya descubierto y de explorar hasta los lugares más recónditos.




    Los usos de los mapas se han multiplicado, con un consecuente impacto en la conectividad y el comportamiento humano. A la hora de viajar, ya no hace falta papel gracias a los teléfonos inteligentes y las aplicaciones. La información es dinámica, más accesible y se actualiza permanentemente, en tanto que la imagen previa de los lugares en 3D reduce la incertidumbre frente a lo desconocido —aunque esto despierte cierta nostalgia a los antiguos usuarios de los mapas desplegables y los viajes perdidos por carreteras secundarias—. Pero los mapas no se utilizan solamente para desplazarse físicamente de un lugar a otro, sino también para visibilizar fenómenos y procesos de manera virtual. Más allá de las distancias tecnológicas, sociales y culturales, tanto ayer como hoy, los mapas han cumplido un papel crucial para la vida humana: movimiento, comunicación y poder.




    6




    ¿GEOGRAFÍA FÍSICA, GEOGRAFÍA HUMANA O GEOGRAFÍA REGIONAL, DOCTOR LIVINGSTONE?




    La geografía como ciencia ha ido modificando sus métodos de trabajo y prestando atención a diferentes fenómenos, pero el espacio que constituye su objeto de estudio, ha permanecido inalterable. Siguiendo los postulados de Horacio Capel en su artículo «Una geografía para el siglo XXI» de 1998, esta variabilidad se ha debido en gran medida a la necesidad de responder a la demanda a la que se ha visto sometida la disciplina, que ha intentado dar respuestas a las preguntas planteadas en cada momento. Elaboremos aquí un pequeño resumen sobre ello antes de continuar para que nos hagamos una idea cronológica. En sus precedentes como ciencia moderna en el siglo XIX, Alexander Humboldt (1769-1859) trataba de realizar una descripción física integral de la Tierra mientras Carl Ritter (1779-1859) pretendía conocer la relación entre el medio natural y el medio antrópico a lo largo de la historia. Aunque el importante trabajo de estos dos precursores de la geografía moderna (ninguno se consideraba a sí mismo como geógrafo) no fuera continuado hasta varias décadas después, con la Revolución Industrial y la rápida expansión del imperialismo surgió la necesidad de explotar nuevos espacios y recursos más allá de las fronteras europeas. En este contexto, los geógrafos orientarían su trabajo a situarse al servicio del poder, contribuyendo a abastecer a las industrias, además de «justificar» los nacionalismos y colonialismos. La importancia estratégica de sus conocimientos para el marco geopolítico-económico del momento alentó una proliferación de geógrafos que facilitó la institucionalización de la geografía a finales del siglo XIX. Junto con el positivismo científico y la consolidación del Estado nación que posibilitarán su afianzamiento como disciplina y su impulso académico, así llegó a ser obligatoria en todos los niveles educativos.




    

      En el caso de Francia, por ejemplo, los saberes escolares se elaboraron estrechamente relacionados con la III República (de 1870 a 1940) donde cuestiones como la centralización, la escolarización, el laicismo, los nacionalismos y los territorios coloniales eran de vital importancia.


    




    A partir de la segunda mitad del siglo XIX surgirán las Sociedades Geográficas, las diversas cátedras universitarias y los programas nacionales de educación (véase la imagen 8). La Geografía Nacional, al igual que la Historia, se convierte en parte fundamental de la educación de la ciudadanía.
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        Imagen 8. La National Geographic Society en La Gorce (entre 1898 y 1946) Fuente: Wikimedia Commons. Licencia de Dominio Púbico cedida por la United States Library of Congress's.


      


    




    En su configuración de disciplina científica, la geografía se define en un primer momento como geografía física en Alemania con figuras como Ferdinand von Richthofen (1833-1905). Sin embargo, será Friedrich Ratzel (1844-1904) con su antropogeografía quien trataría de encontrar unas causas naturales para los hechos humanos y quien obtendría mayor impacto y difusión en la sociedad al influenciar incluso a geógrafos franceses como Vidal de la Blache (1845-1918) y Jean Brunhes (1869-1930). Pero este enfoque naturalista va a ir perdiendo popularidad hacia finales del siglo XIX en favor de un análisis de corte historicista e inductivo que acabará conformando dos escuelas diferenciadas: la geografía regional, con destacados pensadores como Vidal de la Blache y Alfred Hettner (1859-1941) quienes cambiarán el punto de vista de la geografía, de un objeto o procesos generales hacia un espacio determinado, en este caso la región; y la geografía del paisaje, que tratará de explicar el papel del ser humano como agente activo en la construcción de dicho paisaje. Posteriormente, hacia mitad del siglo XX, la geografía cuantitativa intentará dar una respuesta objetiva e inalterable para tratar de encontrar el orden subyacente detrás de todo fenómeno geográfico a través de la formulación de leyes.




    Este retorno a una elaboración de leyes físicas generales de la geografía (neopositivismo) va a suscitar profundas críticas desde su inicio, y surgirán a partir de los años sesenta tres corrientes alternativas: la geografía del comportamiento, la geografía radical y la geografía humanista. Desde el campo de la percepción y el comportamiento, geógrafos como Kevin Lynch (1918-1984) tratarán de analizar el espacio teniendo en cuenta la subjetividad de cada individuo ante una misma realidad. Los geógrafos radicales, con David Harvey (1935) a la cabeza, pondrán la geografía al servicio de la sociedad al visibilizar las desigualdades y asimetrías existentes. Finalmente, la corriente humanista intentará dar una respuesta en la que se plantee el espacio como una construcción humana, con un valor simbólico y emocional. Es decir, la creación de un lugar más que un espacio. A partir de los años ochenta del siglo XX la geografía se abre hacia diversos campos de investigación, por lo que se conformarán geografías de gran interés socioterritorial como son la geografía cultural, la geografía feminista, la política, la poscolonial, etc. Asimismo, la incorporación tecnológica a través de los SIG y la teledetección está abriendo un abanico de posibilidades (y algún que otro problema) para esta disciplina científica en continua reconstrucción, según señala Horacio Capel (2012).




    Como ha podido observarse, la geografía moderna no ha tenido una definición, formación ni concreción desde su nacimiento, hecho que la ha acompañado a lo largo de su evolución como disciplina. Las diferentes propuestas que han surgido para delimitar su campo de estudio y acción no han sido ni generales, ni coincidentes, ni compartidas (Ortega Valcárcel, 2000). No obstante, aunque no haya sido posible consensuar un marco teórico común y perduren las viejas rencillas e incompatibilidades entre geografía general y geografía regional, por un lado; y geografía física y geografía humana, por otro, este constante repensarse a sí misma junto a la continua indisciplina teórica han permitido que la geografía desarrolle una capacidad de acercarse y adaptarse a las realidades cambiantes de las sociedades de forma más rápida que cualquier otra disciplina.




    7




    ¿SOMOS ANTRÓPICOS O DESASTRÓPICOS?




    Stephen W. Hawking en su libro Historia del tiempo, Del Big Bang a los agujeros negros (1988) —un imprescindible libro científico divulgativo— habla del principio antrópico aplicado al tema del origen y formación del universo y la creación del espacio-tiempo. El astrofísico señala en este libro que «vemos el universo en la forma que es, porque nosotros existimos». Es decir, que si el universo no hubiera evolucionado como evolucionó, la humanidad no existiría y, por lo tanto, ni antrópicos, ni desastrópicos, ni nada.




    Como las evidencias que tenemos nos indican que existimos (aunque algunos sigan poniéndolo en entredicho) vamos a decir que, además de existir, generamos una serie de relaciones sobre el lugar en el que estamos y que estas relaciones producen a su vez una serie de reacciones e impactos. Esas interrelaciones entre los seres humanos y el medio son analizadas por una rama fundamental de la geografía, la geografía humana. Mientras que la geografía física estudia los procesos estrechamente vinculados al espacio y al medioambiente que conforman el mundo natural —utilizando los enfoques y metodologías de las ciencias naturales y físicas—, la geografía humana, como recoge Martin Phillips en su obra Contested Worlds: An Introduction To Human Geography (2005) analiza la organización espacial, los procesos que configuran las vidas, las actividades que llevan a cabo, así como sus interacciones con los lugares y la naturaleza.




    La geografía humana, más cercana a los enfoques y métodos de las ciencias sociales y las humanidades (aunque también utiliza métodos cuantitativos y cartográficos de las ciencias formales) se divide en una serie de campos subdisciplinarios que se centran en el estudio de diferentes elementos de la actividad y la organización humana. Lo que distingue a la geografía humana de otras disciplinas relacionadas con ella, en concreto la economía, la política y la sociología, es la aplicación de un conjunto de nociones y conceptos geográficos sobre los fenómenos y procesos que se investigan. El espacio, el lugar, la escala, el paisaje, la movilidad y el medioambiente son imprescindibles para la geografía humana a la hora de explicar que el mundo opera espacial y temporalmente, y que las relaciones sociales no se dan independientemente del lugar y el medio, sino que están completamente basadas y atravesadas por ellos.




    Con respecto a los métodos, Stuart Aitken y Gill Valentine señalan en su libro Approaches to Human Geography: Philosophies, Theories, People and Practices (2015) que la geografía humana utiliza la totalidad de los métodos cuantitativos y cualitativos de las ciencias sociales y las humanidades con la intencionalidad de proporcionar un análisis geográfico exhaustivo. También hacen hincapié en la importancia del trabajo de campo y de la cartografía para esta área de estudio, mostrando los continuos avances en el desarrollo de nuevos métodos y técnicas, especialmente en las áreas de análisis espacial, estadísticas espaciales y sistemas de información geográfica.




    

      Algunos ejemplos: geografía cultural, geografía económica, geografía política, geografía de la salud, geografía histórica, geografía de la población, geografía rural, geografía social, geografía del turismo, geografía del ocio, geografía del transporte, etcétera.


    




    El desarrollo de la geografía humana ha evolucionado de forma paralela a la del resto de las subdisciplinas, y se ha diversificado de forma continua. A finales de la Segunda Guerra Mundial, en las décadas de 1950 y 1960 surge una nueva corriente, la llamada geografía cuantitativa (o geografía teorética) que acusa a toda la geografía anterior de ser meramente un ejercicio descriptivo, y trata de conseguir una formalización lógica de los discursos científicos desde una visión económica y matemática.




    Los avances experimentados por las ciencias naturales en la introducción de lenguajes claros y rigurosos, capaces de estructurar los conocimientos propios de cada disciplina, marcan la pauta a seguir por las ciencias sociales. Los objetivos se muestran muy ambiciosos. Se trata no sólo de describir mejor la realidad observada, sino también de explicar y aún predecir. Para realizar esta tarea se hace imprescindible la construcción de un edificio teórico, compuesto por un conjunto de leyes de carácter general, capaces de integrar la variedad de la realidad empírica y comunicarlo de la manera más objetiva posible.




    La geografía cuantitativa en la universidad y la investigación española (1983)




    Bosque, Rodríguez Rodríguez y Santos




    En la década de 1970, en rechazo a esta visión neopositivista de la geografía surgirán dos nuevos enfoques, la geografía humanista que señalará que cada grupo social tiene su propia cultura y esto se refleja en un distinto comportamiento sobre el territorio, y la geografía radical que va a criticar la pretendida objetividad de la geografía cuantitativa centrándose en visibilizar y analizar los problemas de desigualdad, además de las relaciones de poder existentes sobre el territorio. Poco tiempo después, en la década de los ochenta, la geografía humana dará un giro relevante hacia la economía política, el desarrollo de la geografía feminista y la introducción de una teoría social crítica. Estos enfoques asentarán, a partir de los años noventa, las bases para el desarrollo de la geografía crítica y la introducción del pensamiento posmoderno y postestructural en la disciplina. No obstante, lejos de reemplazar los enfoques teóricos desarrollados en períodos anteriores, estas propuestas actuales han posibilitado una mayor diversificación del pensamiento geográfico (Aitken y Valentine, 2015).




    Por todo ello, esta rama de la geografía nos permite comprender las relaciones que se establecen entre los humanos y el medio, los posibles lazos de transformación que unos pueden generar en el otro desde diferentes puntos de vista y puntos de partida. No obstante, lo que parece consensuadamente claro es que, en épocas anteriores, la fuerza del entorno y del ambiente tenía un mayor impacto en la forma y calidad de vida del ser humano, relación de fuerzas que hoy en día se ha invertido, ya que es el ser humano quien altera la naturaleza que lo rodea y genera, en ocasiones, cambios incontrolables e irreversibles. De este modo, la geografía humana y su interés en el análisis de aquellos fenómenos o realidades en los que participa el ser humano y que se dan en un entorno geográfico determinado, nos puede ir mostrando lo antrópicos y a la vez desastrópicos que hemos llegado a ser.




    8




    ¿AIRE ACONDICIONADO O CALEFACCIÓN ANTE EL CAMBIO CLIMÁTICO?




    ¿Es posible aportar datos objetivos que nos ayuden a resolver tal dilema? La réplica a esta disyuntiva es que aún sabemos relativamente poco sobre los efectos que vamos a experimentar, no obstante, hay evidencias científicas que no podemos ignorar. Desde la geografía el lugar que puede guiarnos para tratar de responder a esta pregunta es la geografía física. Siguiendo a Michael Pidwirny en su obra Scope of Physical Geography. Fundamentals of Physical Geography (2006), la geografía física se define, básicamente, como el estudio de nuestro planeta y sus sistemas (ecosistemas, clima, atmósfera e hidrología). Pero no solo radica ahí su importancia, sino que poder entender, por ejemplo, el clima y el modo en que está cambiando puede resultar crucial para prever los impactos potenciales de esos cambios, la afección de los mismos sobre las distintas sociedades y la planificación futura.




    A este respecto, tratando de profundizar en algo que nos va a afectar a todos de una forma u otra, como es el cambio climático, vamos a seguir la explicación del profesor Arnold Gordon de la Universidad de Columbia, en Estados Unidos, a una cuestión planteada por un seguidor en su Instagram donde quería conocer «cómo se vería afectada la corriente del Golfo por el cambio climático y cuáles serían los impactos de ese cambio en Europa». Para quienes habiten en territorio europeo o en la costa este de Estados Unidos no es un tema naíf, ya que un debilitamiento de la corriente del Golfo podría estar relacionado con un descenso de las temperaturas en el noroeste de Europa, y este descenso podría dar lugar a un clima invernal más severo en la región. Ello se debe principalmente a la desaceleración de la parte de la corriente del Golfo que se introduce en La Circulación de Retorno del Atlántico Meridional (AMOC, por sus siglas en inglés).




    

      El AMOC es un sistema de circulación oceánica conformada por corrientes superficiales cálidas y flujos fríos de retorno de aguas profundas (véase la imagen 9). Las corrientes superficiales incluyen la corriente del Golfo, que alimenta una rama del AMOC llamada Corriente del Atlántico Norte. Generalmente, a medida que la corriente del Golfo pasa por Gran Bretaña, y llega a las latitudes de Escandinavia y a los mares de Groenlandia y Noruega, el agua se enfría y se vuelve más densa, por lo que desciende y regresa al sur a profundidades mayores de 2.000 metros, en lo que se conoce como aguas profundas del Atlántico Norte, la extremidad inferior del AMOC. Este movimiento de hundimiento deriva más agua tibia de la corriente del Golfo hacia Gran Bretaña y Escandinavia. Debido a la importancia del AMOC en el intercambio de calor entre el océano y la atmósfera es ampliamente estudiado en relación a algunos de los cambios climáticos más importantes del pasado, ya que se piensa que los cambios que se produzcan en este sistema tienen un impacto directo en el clima global.


    




    Siguiendo esta teoría, el Instituto de Investigaciones Geológicas y Atmosféricas de México (IIGEA) señala que existen evidencias que sugieren que el sistema de circulación del océano Atlántico Norte se encuentra en un estado debilitado (ralentizado) sin precedentes en los últimos 1.600 años. Sin embargo, los trabajos realizados por la comunidad científica no se ponen de acuerdo en el origen temporal de este debilitamiento. Dos de los estudios más actuales y relevantes al respecto son los de Thornalley et al. (2018), que utilizaron mediciones de limo en núcleos de sedimentos para reconstruir la velocidad de flujo del AMOC en los últimos 1.600 años, y los de Caesar et al. (2018) quienes analizaron anomalías de temperatura en el giro subpolar del Atlántico Norte para deducir cambios en el flujo de AMOC en el siglo XX. A pesar de que ambos estudios coinciden en señalar el paulatino debilitamiento del AMOC en aproximadamente un 15 % durante los períodos analizados, difieren en el momento en que dicho flujo comenzó a disminuir.




    

      

        [image: imagen]




        Imagen 9. Este mapa muestra el patrón de circulación termohalina —en el que puede apreciarse el AMOC— también conocido como Circulación de Vuelco (o Retorno) Meridional. Esta colección de corrientes es responsable del intercambio a gran escala de las masas de agua en el océano (cálidas en rojo, frías en azul), incluido el suministro de oxígeno a las profundidades del océano. Fuente: Wikimedia Commons. Imagen de Dominio Público cortesía del NASA Earth Observatory.


      


    




    Numerosos modelos y simulaciones realizados muestran que el cambio climático antropogénico induce una desaceleración de AMOC, causado por una mayor precipitación y al derretimiento glacial en los mares de Noruega y Groenlandia. Esta suma de agua dulce extra conlleva que el agua superficial sea menos densa, lo que la hace menos propensa a hundirse en las profundidades del océano. Si esto es así —y parece que sí— ese intercambio de aguas sufriría variaciones y una parte menor de la corriente del Golfo giraría hacia el norte, en dirección al noroeste de Europa. Esto, probablemente, generaría enfriamiento de esta región. En cuanto a los Estados Unidos, la situación es un poco más preocupante, ya que el nivel del mar está subiendo en los estados del noreste y medio Atlántico, y aunque esto se debe en mayor medida al deshielo glaciar, una parte parece estar impulsado por el debilitamiento de la corriente del Golfo. Si bien el potencial para el aumento del nivel del mar debido a este debilitamiento es de 10 centímetros, puede generar impactos significativos, puesto que aumentará el impacto de los huracanes y las inundaciones en las zonas costeras (Gordon, 2020).




    Siendo conscientes de todo esto, la inquietud que debemos compartir con el profesor Gordon, más que preocuparnos por adquirir una estufa o un aparato de aire acondicionado, es que vamos a asistir a una «normalización» de los fenómenos meteorológicos extremos que van a volverse más y más frecuentes. Las áreas húmedas se humedecerán más y las áreas secas se secarán más, las inundaciones anegarán más territorios, los desiertos se expandirán hacia los polos en ambos hemisferios, los huracanes se volverán más violentos. Y, como si esto no fuese suficiente, tenemos a largo plazo el aumento extremo del nivel del mar por el deshielo glacial. Las predicciones científicas señalan que para 2100 veremos un cambio en el nivel del mar entre uno y dos metros, lo que aumentará paulatinamente en los siglos venideros. Y, para esto, no hay calefacción o ventilador que valga.




    9




    ¿ESTUDIAR GEOGRAFÍA DESARROLLA EL PENSAMIENTO CRÍTICO O LAS GANAS DE VIAJAR?




    El deseo —o la necesidad— humana de trasladarse a otro lugar es un denominador común que ha estado discontinuamente presente en todos los tiempos y en todas las sociedades. Aunque, por supuesto, la heterogeneidad de esta movilidad no nos permite más que hacer algún pequeño ejercicio de aproximación a su estudio. Si continuamos con esta idea de viajar, en un sentido acotado más turístico, me atrevo a decir que se podrían contar con los dedos de una mano a las y los lectores de este libro que no han sentido lo uno o lo otro en algún momento de su vida, la mayor parte, sin tener nada que ver con la disciplina geográfica. Pero ¿por qué tendríamos que elegir entre viajar o tener un pensamiento crítico cuando podemos tenerlo todo?




    Viajar, explorar, conocer, son conceptos muy unidos a la geografía. Sin embargo, como señala Douglas Pearce en su trabajo sobre desarrollo turístico (1988), más allá del romanticismo o especificidad que implica el viaje, si nos situamos por ejemplo, en la actualidad, dentro de la geografía humana hay varias subramas que se ocupan de estudiar las motivaciones o necesidades de quienes viajan, la oferta y demanda existente, las actividades económicas que se generan con esta movilidad y los impactos que se generan, entre otros aspectos (Pearce, 1988). Y cuando pensamos en esto empezamos a activar nuestro pensamiento crítico. Para ello, la geografía económica, la geografía del turismo, la geografía del ocio, la geografía de la percepción, la geografía de las migraciones, entre otras, son algunas de las subdisciplinas que tienen como objeto de estudio los diferentes tipos de movilidad humana y son, a su vez, interesantes campos desde donde hacerlo.




    Las definiciones de turismo por parte de organizaciones internacionales como la Organización Mundial del Turismo reconocen como turista a cualquier persona que pase, por lo menos, una noche, pero menos de un año, en otro lugar que no sea su lugar de residencia (aunque estas definiciones están elaboradas en relación a turismo internacional). El turismo a menudo se distingue de la recreación porque se lleva a cabo lejos del hogar y está más unido a procesos de comercialización. Se superpone con el ocio, pero incluye viajes de negocios. En The Tourist Gaze (1991), John Urry argumentó persuasivamente que la característica central del turismo era el deseo de contemplar lo que era diferente o inusual. Gran parte del turismo puede entenderse en términos de la disposición de los lugares y paisajes a ser vistos, junto con el cultivo de técnicas de visualización o circulación de imágenes (fotografías, videos, postales, etc.). Pero las actividades turísticas —y aquí seguimos con nuestro pequeño ejercicio crítico— hacen más que complacer el sentido de la vista o el gusto y, a menudo, involucran múltiples procesos y experiencias encarnadas. El turismo es una forma de viajar y tiene sus orígenes en los viajes, si bien frecuentemente se hace una distinción entre los dos, el viaje se describe como una actividad más especializada, de nicho o selectiva, mientras que el turismo se asocia con actividades populares o masivas organizadas. Si observamos estos conceptos podemos ver que, en parte, la diferencia es más bien de marketing o discurso.




    Aunque el turismo de hoy en día incluye una gama cada vez más diversa de actividades (quizás demasiadas para una clasificación) habitualmente se describe como la industria más grande del mundo. El Consejo Mundial de Viajes y Turismo estima que el turismo representa el 11 % del PIB mundial y el 8 % de todo el trabajo asalariado (200 millones de empleados). Pero el turismo como se entiende actualmente es un fenómeno relativamente reciente. La mayoría de los relatos históricos tienen sus orígenes en el Gran Tour, realizado por jóvenes europeos de élite entre los siglos XVII y XIX. Estos jóvenes viajaban por Europa para ver y aprender sobre asuntos culturales, especialmente los frutos del Renacimiento, así como las civilizaciones clásicas griegas y romanas. Los balnearios de salud, las ciudades costeras y los centros turísticos de montaña también se convirtieron en destinos para el viajero rico. Un poco después, en el siglo XIX se produjo el desarrollo de viajes hacia lugares salvajes inspirados en ideas románticas o paisajes pintorescos, como la afluencia al Distrito de los Lagos en Inglaterra que se convertiría en un destino líder de su tiempo (véase la imagen 10).




    

      [image: imagen]



      Imagen 10. Panorámica de la ciudad de Keswick, Inglaterra, en el Distrito de los Lagos (2009). Fuente: Wikimedia Commons. Licencia Creative Commons BY-SA 3.0. Realizada por David Iliff.


    




    La expansión de los viajes por carretera y ferrocarril en el siglo XIX permitió a las clases trabajadoras urbanas disfrutar de viajes anuales a centros turísticos costeros como Long Island, Nueva York, lo que marcó el comienzo de la primera industria turística organizada. Pero no fue hasta la combinación de una mayor riqueza, más tiempo libre y viajes aéreos (tras la Segunda Guerra Mundial) que el turismo de masas moderno despegó. Hasta finales del siglo XX, sin embargo, permanecería abierto en gran medida a turistas occidentales, ya que Europa representaba la mayoría de los viajes turísticos internacionales. No obstante, la globalización del turismo en las últimas dos décadas ha implicado que casi todos los países se hayan convertido en un origen y destino de viajes turísticos en algún grado. Cerca de mil millones de visitas turísticas internacionales se realizan ahora anualmente, con China situada entre los cinco primeros lugares de origen y destino, junto con los Estados Unidos y los países europeos. Singapur, Kuala Lumpur y Dubái también se cuentan entre los principales destinos urbanos turísticos.




    El interés geográfico en el turismo se ha desarrollado fuertemente desde la década de 1980, aunque hay estudios que datan de la década de 1930. Como señalan Castree, Kitchin y Rogers (2013) en sus trabajos académicos sobre turismo, el análisis se basa en la misma gama de métodos y perspectivas que el resto de la geografía humana, aunque existen importantes superposiciones con la geografía ambiental (por ejemplo, en la gestión del medio ambiente costero y marino) e integra un elemento fuerte de la geografía aplicada. Dado que el turismo depende precisamente de las diferencias entre un lugar y otro, es intrínsecamente geográfico. Las principales áreas de investigación se centran en los factores de oferta y demanda, pero también en el impacto social, económico y ambiental. Asimismo, existen inquietudes disciplinarias por abordar de forma diferenciada el turismo urbano del rural, además de una preocupación por las diferencias regionales (Hudman y Jackson, 2003). Las distintas formas de turismo y sus experiencias corporales y sensuales relacionadas —entre ellas, visitas patrimoniales, ecoturismo, paquetes turísticos, viajes de aventura y mochileros— también están siendo ampliamente abordadas. Sin embargo, al desempacar las mochilas de las experiencias de nuestros recorridos se hace evidente cuántas de sus características principales (diferencia, exotismo, folklor, cosmopolitismo, ocio, placer, impacto ambiental) deberíamos detenernos a analizar.
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    ¿MERECE LA PENA SEGUIR ESTUDIANDO GEOGRAFÍA?




    Si no te interesa, por ejemplo, aprender la ubicación de los lugares y sus características físicas y culturales en interacción con un mundo cada vez más interdependiente, entender cómo funcionan los sistemas físicos básicos que afectan la vida cotidiana (ciclo del agua, relaciones tierra y sol, etc.), poder explicar cómo las dinámicas de los sistemas humanos y físicos han organizado y, muchas veces, cambiado la superficie de la Tierra, conocer las distribuciones espaciales a las escalas local y global para comprender la compleja conectividad de personas y lugares, ser capaz de argumentar razonadamente sobre asuntos que conciernen las relaciones entre el entorno físico y la sociedad, respetar el planeta como hogar de la humanidad y ser capaz de generar información para la toma de decisiones sobre una gestión sustentable de sus recursos, profundizar en la conectividad e interdependencia global y convertirse en un mejor ciudadano del mundo o comprender el papel de la geografía desde tiempo remotos en la evolución de las personas, sus ideas, los lugares y entornos… entonces, si aún no te interesa la geografía guarda aún en la manga un amplio repertorio de temas, curiosidades y formas de conocer el mundo.




    El otro día, por ejemplo, llegó a mis manos (virtuales) un curioso libro titulado Frutillas (2017), escrito por Lucía Gorricho, una profesora de Geografía en una escuela rural situada en las sierras entre Balcarce y Mar del Plata, en Argentina. En este libro se relata la experiencia de la profesora frente a la evaluación de una estudiante de segundo año, emigrada de Bolivia, que aseguraba «no saber nada» de geografía y no poder hacer el examen. La docente, empeñada en demostrarle que sabía mucho más de lo que creía (aún tenemos docentes con esta pasión por tratar de enseñar), le pidió describir en la evaluación sobre la actividad económica del lugar donde vivía y señalar algunos de los aspectos más importantes de un país latinoamericano. La joven aprobó en examen (con la supervisión del director) al escribir acerca del trabajo familiar en el cultivo de frutillas (fresas) y sobre el país desde el que había migrado, Bolivia.




    

      El libro Frutillas (2017) puede leerse en este link: https://fliphtml5.com/mujj/eqxx/basic?fbclid=IwAR06qyf540DIIxH3HfmB6os0ynzcWRbhSbbsGlYHHAw-GKCErBMxcANFaNE


    




    Es posible que lo primero que nos asalte el pensamiento es «¿cómo una chica de catorce años está trabajando y no estudiando?» o «¿cómo una profesora se salta el sílabo o el sistema de evaluación docente para hacer un examen "especial" a una estudiante?» Pero antes de ello, haciendo un ejercicio desde la geografía, quizás deberíamos preguntarnos por el contexto y la situación de vida de esta chica, también por las condiciones de trabajo y producción en la industria de la fresa, además de interrogarnos por el propio sistema educativo. Conocer si el género, la etnia y el rol de migrante de esta chica de catorce años interseccionan con las formas de producción y de (re)producción del lugar en el que habita o cómo se relacionan con las formas de acceder a los espacios de conocimiento formal. ¿Si los salarios fueran dignos para los progenitores, estas niñas tendrían que trabajar? ¿Es más una cuestión de tradición familiar? ¿Cómo una chica de catorce años piensa que no sabe nada y que no tiene capacidad para aprender este tipo de conocimiento?




    Responder una sola de estas preguntas nos llevaría una tesis doctoral y unos cuantos años de trabajo, sin embargo, plantearlas aquí expone todo lo que necesitamos conocer para tener una mínima opinión formada. Hablo de argumentar. De este ejercicio de profundizar y contrastar la información que rara vez hacemos en las vertiginosas sociedades en las que vivimos, donde nos «bombardean» continuamente con la necesidad de opinar y tomar partido por algo con datos superficiales o experienciales (mi experiencia no es representativa de mi sociedad, es anecdótica). No obstante, hacer el ejercicio de pararse a pensar solo un poco más allá de lo primero que nos viene a la cabeza, especialmente lo que de primeras nos parece indignante, es empezar a generar un pensamiento crítico que se pregunta no solo por los síntomas, sino también por el origen de la situación que estamos observando.




    Lo que hizo esta profesora con su estudiante de Bolivia, entre otras muchas cosas, fue dar voz a personas que nunca suelen tenerla, fue trabajar un conocimiento experiencial con una actora directa del campo donde se reveló cómo familias migrantes bolivianas eran sometidas a condiciones de explotación y exposición continua al uso de agrotóxicos, de desigualdades y asimetrías, y fue también para visibilizar cómo es necesario transformar la educación con el fin de que se convierta en un verdadero vehículo generador de cambio para todas y todos, no solo para aquellos que somos de los más privilegiados. Y, por cosas como esta, merece mucho la pena y es imprescindible seguir estudiando geografía desde las aulas escolares.
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